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Aqueilos cuyo medio de vida y disponibilidad eco-
nómica ha permanecido inalterado:

La iglesia.
La Corona.
El ejército
Ra¡amente los particulares, no incluidos en el

apartado a), y ofas instituciones.
Han conservado los que no han tenido más remedio

y las instituciones anacrónicas --es decir, indiferentes
al paso del tiempo--, pese a que la acepción pueda tener
un cierto carácter peyorativo, la empleo aquí exclusiva-
mente en su sentido etimológico.

Los particulares han resistido raramente las presio-
nes especulativas, cuando han existido, e incluso las ór-
denes religiosas, más ágiles que la Iglesia, sólo han con-
servado en aquellos sitios en que no ha existido presión.

En cuanto a las Administraciones, basta el ejemplo
de las zonas verdes de Madrid.

El Retiro, la Casa de Campo y el Monte del Pardo,
propiedades de la Corona hasta entrado el siglo XX, se
han conservado y han sido legadas al pueblo basta¡rte
íntegras -no del todo en lo relativo al Retiro, que sufrió
una amputación especulativa por parte de Isabel II_-,
mientras que la Dehesa de la Villa o las praderas aleda-
ñas al Manzanares fueron dilapidadas por el Ayunta-
miento hasta su práctica desaparición, y la Casa de
Campo, desde que es gestionada por ei Municipio, ha
reducido su superficie reai a menos de la mitad de la
original, merced a variadas concesiones administrativas.

En todo caso. la conservación va invariablemente
unida a la permanencia del uso y la situación (quedan
pocas, por no decir ninguna, de las comunidades agrí-
colas que se mantenía^ri incambiadas hasta hace no mu-
chos años); el ejército, que conservó los antiguos cuar-
teles, se deshace ahora de elios en un aflín de moderni-
zación, y únicamente la Iglesia mantiene de momento
una actividad, que pes€ a su creciente marginalidad, aún
permite mantener la ficción de un uso inalterable e in-
mune al tiempo, aunque hay numerosos signos de un
cambio al que me referiré mas adelante.

Identificados los factores que han permitido la con-
servación (la necesidad y el anacronismo), no está de
miís tratar de analizar si son suficientes para seguir
manteniendo aquelios paisajes, tramas urbanas y edifi-
cios que se han conservado hasta la fecha, o, si por el
contrario, será preciso establecer mecanismos que ase-
guren la permanencia de lo que la sociedad considere
que debe ser conservado.

La realidad es que sólo se mantendrá aquello que sea
económicarnente viable, entendiendo la palabra econo-
mía en un sentido mas amplio que el estrictamente mo-
netario.

En esta óptica, podemos identificar una serie de mo-
tivos económicos que favorecen o favorecer¿ín la con-
serv'ación:

La gente que siga viviendo igual conservmá su ha-
bitat, que cambiará en cuanto mejore su nivel de vida:

Los habitantes de los núcleos históricos de las ciu-

dades han ido abandonandolos y siendo sustituidos por
sectores de merror capacidad económica relativa (pero
probablemente de capacidad equivalenfe en términos
absolutos).

La Iglesia mantend¡á durante un tiempo un uso ana-
crónico, pero las cosas están cambiando, en España no
quedan ya más que 20.000 sacerdotes con una edad me-
dia superior a los 60 años (a comparar con 30.000 ar-
quitectos con una edad media inferior a los 40).

Ya me he referido a que el ejército está abandonan-
do rápidamente su papel de consen,ador, y las antiguas
propiedades de la Corona son gesrionadas por el patri-
monio del Esüado, organismo notoriamente inmovilista,
pero que podría adoptar una actitud modernizadora de
consecuencias imprevisibles.

Últimamente va tomando fuerza un nuevo factor que
prima la reutilización de edificios: algunas instituciones
y las grandes corporaciones estiin dispuestas a asumi¡
los sobrecostes a cambio de la "buena imagen" tan apre-
ciada en el modemo capitalismo.

El último factor económico apreciabie en pro de la
conservación, y posiblemente el más importante, se en-
tiende con los siguientes números.

Un año tiene alrededor de 9.000 horas, mientras que
el tiempo dedicado al trabajo de un ciudadano oscila
entre las 2.400 horas de un trabajador por cuenta propia
y Ias 1.000 escasas que asiste a su puesto un funciona-
rio, pasando por las 1.700 de un trabajador por cuenta
ajena.

El tiempo dedicado a dormir, comer y transporte
está alrededor de las 4.000 horas, quedan, por tanto, en-
fre 2.500 y 4.000 horas para dedicar al ocio, en el que la
lectura ocupa un lugar poco significativo y decreciente.
el espectáculo, sea directo mediante el turismo o indi-
recto a través de la televisión, ocupa más tiempo im-
portante que el trabajo, y tiene una importancia cre-
ciente en la vida de los ciudadanos.

El paisaje, rural o urbano, los conjuntos monumen-
tales, los edificios, los museos son una importante parte
del espectiiculo necesario para la cuitura del ocio y con
un valor económicamente creciente.

El espectáculo tiene sus servidumbres y, desde lue-
go, condiciona fuertemente, a veces hasta ahogarlas,
ohas actividades.

El patrimonio como espectáculo debe competir
además con nuevas formas de ciudad y usos del territo-
rio concebidos exclusivamente en función del espectá-
culo.

Tres casos pueden ejempificar lo anteriormente
enunciado:

Las Vegas
Disneylandia
Toledo

Las Vegas no es espectáculo puro, sino la parte es-
pectacular de una concepción global salvaje y despiada-
da para la explotación del ocio. Inmensos edificios son
demolidos antes de cumplir los 20 años para ser susti
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junto, "arreglados para siempre".
La documentación histórica rigurosa del proceso de

gestación constructiva y posteriores avataxes de un edi-
ficio es con frecuencia escla¡ecedor4 y no digamos en
el caso de una ciudad o un conjunto histórico, en los que
la complejidad es considerable.

La documentación jurldica, titularidad, servidumbres
y oüas obligaciones suele dejar mucho que desear, y su
insuficiencia produce enojosos problemas.

La definición geométrica y constructiv4 que podrla
parecef hiüal, es generahnente incompleta y sorpren-
dentemente poco fiable.

No parece, en principio, que fraducir a infonnación
gráfica y numérica algo que existe sea una tarea inabor-
dable. Cualquier cosa puede definirse con la precisión
que se quiera, sólo es una cuestión de técnica y dinero.

Haciendo un inciso, vía información, incluso la tele-
portación es teóricamente posible; bastarla definir la
exacta posición y la naturaleza de todos los atomos de
una persona para tansmitir la inforrnación a la veloci-
dad de la luz, reconstuirla a distancias asfronómicas
hasta el más mfuiimo detalle, lo que incluiría en el proce-
so el sopofie fisico de la memoria, y con é1, hasta el mrás
recóndito pensamiento; una vez verificada la exactitud
de la fansmisión, la destucción del original para evitar
futuras situaciones embarazosas completaría la telepor-
tacién del sujeto.

La definición de un edificio es miís sencilla y, desde
luego, su completa codificación es perfectamente facti-
ble, lo que hace a los edificios teleportables y abre el
camino a interesantes disquisiciones sobre cual es la
esencia de la arquitectura.

Sin tratar de resolver las delicadas cuestiones impli-
cadas, no es ocioso citar aquí el ejemplo notabilísimo
edificio: la lonja, hoy Archivo de Indias, de Juan de He-
rrera; fue un proyecto absolutamente teórico, Herrera
envió los planos y no fue nunca a ver la obra. Fue preci-
so ampliar el solar y constuir una plataforma horizontal,
ya que ni la forma del solar ni la topograffa se acomo-
daban al dibujo.

El edificio realnente construido seguía la admirable
tazq pero, a la hora de construir la planta superior,
unos canteros de Jaén ofrecieron sustituir a menor pre-
cio la estuctura de cubiert¿ proyectada por Herrera en
madera (que ya estaba comprada) por bóvedas válidas,
lo que se hizo, vendiendo la madera con beneficio.

El edificio matenallr;a un proyecto teórico de Herre-
ra, pero no corresponde totalmente al proyecto.

La documentación completa y exacta de un edificio
permitirla una "teleportación" a otro emplazamiento y
ota cultura, perdiendo asl dos de las caracterlsticas
esenciales de la arquitectura, el lugar y la implicación
social, y convirtiéndola en un objeto de museo descon-
textualizado.

De hecho, la documentación de un edificio nunca
deberla ser m¿ís exhaustiva que la que pennitió su cons-
tucción, y ésta, hasta la época actual, ha sido siempre
bastante reducida por una cuestión esencial para cual-

quier sistema de infonnación y que, cambiando de cam-
po, está deffás de las dificultades de la interpretación del
lenguaje por los ordenadores: los sobreentendidos.

Cualquier sislema de información se basa en un
contexto de sobreentendidos que permiten limitar enor-
memente el vohunen de datos necesarios para definir
algo.

La documentación de los sobreentendidos es la ma-
nera de entender la arquitechrra y las practicas constuc-
tivas de una época y una región. Es esencial no sólo pa-
ra reducir el volumen de documentación, sino para ac-
tuar correctamente en los procesos de rehabilitación y
restauración.

Precisamente, el minucioso estudio y la documenta-
ción del contexto general constr¡ido de la ciudad de
Santiago está detiís del éxito del ambicioso programa
de rehabilitación que esüí en marcha.

La documentación de los edificios y conjrmtos, y del
contexto en el que debe interpretane, es esencial, y los
esfuerzos que se están haciendo en ese c¿rmpo no sólo
son insuficientes, sino que con frecuencia prima el nue-
vo virtuosismo de la caligrafia de los levantamientos so-
bre la exactitud y como regla general se hacen sin rela-
ción con el contexto constructivo, lo que limita severa-
mente su utilidad.

Desgraciadamente, la situación documental en gene-
ral es aún peor; en la mayor parte de los casos, los pla-
nos han ido reproduciéndose sin comprobaciones a par-
tir de levantamientos poco fiables y est¿ín documentadas
las intervenciones que se proyectaban, pero raramente lo
realrnente ejecutado.

Aún queda una documentación impofante, prácti-
carnente inexistente en nuesffos monumentos: un regis-
tro de movimientos.

Un edificio que no ha caído esta en equilibrio, y no
se caerá si no se modifican sus circunstancias geométri-
cas y las acciones a que está sometido en ese momento.

El problema esfuctural de un edificio de fábrica
(salvo degradaciones puntuales de los elementos que lo
componen) es b¿fuicamente un problema de equilibrio,
que a su vez puede fácilmente traducirse a una exigencia
de proporción correcta, ya que la práctica tot¿lidad de
las acciones a que está sometido derivan de su propia
masa.

Las reglas de proporción, amplianente utilizadas en
construcción hasta bien entrado el siglo XIX, no sólo
aseguran una corecta composición, sino, de paso, la
estabilidad de la consfucción.

(Curiosamente, el 1638, un afio después de la publi-
cación del "Discarso del Método", Galileo, después de
reÍactarse de sus errores y sometido a vigilancia; bus-
cando temas de investigación que no le complicaran más
la vida con la jermqula eclesiástica, publica el "Diálogo
de dos Nuevas Ciencias", que sienta las bases cie,lrtífi-
cas del análisis de estruchrras. Del razonamiento: '!ara

un diseño dado las tensiones crecen inexorablemente
con el tamaño", deduce una conclusión errónea: las re-
glas de proporción no son un instrumento adecuado de
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